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GOBIERNO MILITAR DE LA. PROVINCIA
DE ALBACETE.

Con obgeto de facilitar la pronta creacion del Bate -
¡Ion Franco volunt,at2ios de Isabel ii constitucionnt, que
se está formando en Valencia, el Excmo. Sr. Capitan ge-
neral de dicho distrito se ha servido disponer con fecha
2 del actual, se reeluen en esta Provincia el número de
cien hombres; en su consecuencia, he dispuesto hacerlo
saber por madio del Boletin oficial de la mina, á fin de
que los individuos de buena condiicta y antecedentes que
quieran servir en dicho Batallon con el haber y demas
ventajas ele se expresaron en las Instrucciones inserta-
das en el Boletín número 91 del Hii.Srcolos 30 de julio
último, se presenten en esta Capital itt Teniente del Be-
tallon provincial que le da nombre D. Demetrio S. Mar-
tín, comisionado al efecto, en vez da hacerlo en la refe-
h la Ciudad de Valencia al 2. ° Comandante de aquel
Provincial como se dijo en el citado Boietin. Albacete 5
de Agosto de 1836.—El Brigadier, Be rnardo Magenis.

RECOPILACION

DE LAS INSTRUCCIONES QUE DEBEN OBSERVAR LOS nonün s-
NAD9RZS DE PROVINCIA Y LAS AUTORIDADES LOCALES PA'-

RA PREVENIR EL DESARROLLO DE UNA EPIDEMIA Õ ENFER-
MEDAD CONTAGIOSA, Ó MINORAR SUS EFECTOS EN EL CASO

DESGRACIADO DE SU APARICION:

(Continuacion.)

15. Las comisiones permanentes de Salubridad públi-

ca se ocuparán inmediatamente: primero, en examinar mi-
nuciosamente el estado de la poblac:on, relativamente i; las
causas permanentes ó accidentales de insalubridad que se
observen en el suelo que octipe la misma poblaciOn y su
termino, en especial respecto á las aguas corrieufle ó es-
tancadas y los sitios donde hubiere materias animales 6
vejetales en estado de putrefaceion: segundo, en eioaninaf
las causas de insalubridad que existen en la misma pobla-
cion respecto á las habitaciones de los edificios donde se

reuna gran número de individuos, Como cuarteles, cárceles,'
hospicios, hospitales, teatros, colegios &c., á las fabricas
y establecimientos febriles y comerciales de toda especie y
á los mercados: tercero, en examinar é inspeccionar el es--
tado de la policia sanitaria relativa toda clase de sustan-
cias alimenticias, y de los establecimientos donde se sirvan
al público comidas ó bebidas: cuarto, en procurar reunir,
por medio de los Alcaldes, los daos necesarios para ad-
quirir el conocimiento mas exacto que sea posible sobre el
estado de la hospitalidad comí) y domiciliaria respecto it
los indigentes sanos y enfermos, y sobre la probabilidad
de poder contar con suficientes recursos pare la asistencia
y coracion de aquellos en casos extraordinarios: y quinto,
en examinar por último si entre los hábitos ó costumbres
de la generalidad de los habitantes, i) de cualquiera de sus
clases, hay algunos que puedan influir desventajosamente
en la salud pública.

16. Las comisiones permanentes de salubridad repar-
tiran entre sus Vocales los trabajos expresados en la regla
anterior, dividiéndose en subcomisiones encargadas del
desempeño de los deberes respectivos a uno <5 más parra—
fos. Los Jefes políticos, a propuesta de las Juntas Munici-
pales, ó de las que reunan este carácter, aumentarán con
individuos de fuera de ellas el número de Vocales de di-
chas comisiones cuando lo exija la importancia y niültitud
de los asuntos; estos individuos irán designados nominal-
mente en las propuestas, asi como la subcomision en qiin
hayan de tomar parte, y seran 'Vocales Snpernumerritios
de la Junta que 1 . )s proponga, con los Mismos derecboS
obligaciones que los denlas.

17. Las comisiones perManentes de galtdilidad pública
presentaran á las Juntas rhimicipales y a las que tengan
este carácter, en el término mas eorto posible, un informe
que contenga el resullació de sus ini;estigticioneS respecto á
todos los puntos referidos en la regla 15. Los Alcaides re-
mitirán al jefe político éste infornie con el dictátnen de
las Juntas y el suyo ìattictilar. proponiendó lo que juzguen
conveniente sobre los medios de remover las causas de in-
salubridad cine existan en las pnblzeiones respectivas, y el
Jefe politieo, sih perjnicio de determinar desde luego lo
que creyere oportuno, segun la urgencia del taso, pasara
los informes de las Juntas subalternas it la provincial para
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que, formado por esta otro gsneral ,de todos los de la pro-
vincia, sea elevado con el expediente al Gobierno por aque-
lla A utoridad.

18. Los Alcaldes, de acuerdo con las Juntas de Sani-
dad, dividirán las poblaciones que tengan mas de 10,000
almas en barrios, parroquias ó distritos, guardando en lo
posible la division adoptada para las Juntas de Beneficen-
cia: los mismos Alcaldes, como Presidentes de aquellas,
repartirán entre sus Vocales la inspeccion especial de cada
una de las partes en que se divida la poblacion.

19. Las Juntas municipales de Sanidad de los pue--
Idos que no sean cabezas de provincia ó de partido, for-
maran tambien comisiones permanentes de 'salubridad, .en.
cargadas dc los deberes señalados 'en las reglas 12 y 15,
si lo permiten las circunstancias de la ¡eoblaCion. En los
pueblos donde se formen estes comisiones, los faeültativos
titulares estarán obligados ä dar un informe acerca de los
puntos contenidos en la regla 15: el Alealde pasará este
informe con el dictämen de la Junta 'y el suyo .partialar
al Presidente de la Junta de partido, á fin de que este la
eleve, con las observaciones que Creyere oporttinas, al Je-
fe político de la provincia para los efectos eipresados eh
Ja regla 17.

Precauciones

I.' Corresponden á los Jefes polítmoS; como encarga '-
dos por la ley de Sanidad de 28 de Noviembre de 185,5.,
la Díreccion superior de Sanidad en sus respectivas pro-
vincias, la adopcion de estás precauciones circunscritaS
á la rigorosa observancia de los preceptos de la higiene
blica, haciéndolos cumplir bajo lás penas que determinan
las leyes, las ordenanzas y los bandos vigentes de policia
sanitaria.
2. Se procederá inmediatamente, por cuantos medio

sugiere la ciencia y el celo de las Autoridades, á destruir
ú cuando menos atenuar, las causas de insalubridrd
haya dentro ó fuera de las poblaciones. 	 •

3. 11 Siendo preciso para esto Conocer el origen é inVes.:-
ligar los medios mas sencillos y directos de remediar di-
chas causas, los Alcaldes eXcitara inCeSantemehte el celo
de los Vocales de la S comisiones permanentes de saltibri-L•
dad pública para que se ocupen con la mayor Constancia
y actividad en ü l desempeño de los diversos trabajo:S pues-
tos ú su cuidado, facilitándoles al efeetö los referidos Al-
caldes cuantos auxilios y medios sean neeesarios.

Merecerán la particular atencion-de las Autorida-
des, cornb, medios de remover las Causas geherales de in-
salu b ridad: Primero, la reparaCion, limpieza y eurSo expe-
dito de los conductos de aguas súciaS, de pozos inmundos;
sumidores, letrinas, alcantarillas, arroyos, corrales, ,patios
y albañales. Segundo, el continuo y esmerado cürso . y aseó
de las fuentes, calles, plazas y mercados. 'Perder() la des-
aparicion de los depósitos de materias animales y vegeta_

en putefroccion que existan dentro 6 fuera de las po-
blac ioneseCuarto, la extincion completa de lös efltivioS
pantanosos y de los productos de las fábricas insalubres.
Quinté, la necesidad de matar los animales inútiles, y dé
cuidar que los muertos sean enterrados. Sexto, la cliidado-
sa inspeccion de los alimentos y bebidas gin se expendan
al público.

5.' Para destruir las causas parciales de insalubridad
se cuidará por medio de una vigilancia continua: Primero.
de mejorar y mantener en buen estado las ,condidones Sa-
ludables de todos los establecimientos públicos y particula-
res en que por la reunion de muchas personas, ó por la
falta de ventilacion completa y constante pueda con faci-
lidad viciarse el aire, como sucede en las iglesias; los Inis-
pitales, hospicios, casas de correccion, presidios, cárceles;
cuarteles, escuelas ó colegios, teatros, cafés, fondas ó li-
gones. Segundo, cuidar escrupulosamente de las condicio-
nes higiénicas que deben tener los cementerios, los Mata-
dores, :XsárniceriaS, los lavaderos públicos, los almacene:S
de pesca4S,y de sustancias de fácil corruccion, las
perias, 'las fábricas de curtidos y cuerdas de tripa, las te-
neriaS, las pollerías, los cebaderos de puercos. y en gene-L

ral los depósitos de animales que puedan viciar el aire.
Tercero, ejercer una severa polida Sanitaria al JOK puer-
tos y embarcaderos. Cuarto, impedir que vivan hacinadas
en reducidas habitaciones familias de pares, de mozos de
cuerda, de aguadores, jornaleros &c.

6." Exigiendo cala 'una de estas casas y estableci-
mientos dierente policía sanitaria, las comisiones perma-
nentes de sälubridad propondrán en cada caso, segun su
.necesidad y urgencia, las medidas -coovenientes, cuidando
los Jet •s políticos y los Alcaldes de hacerles ejecutar.

7.' La libre entrada del aire y su renovacion es en
todos los casos el medio mejor de oponerse á la accion de-
letérea de los miasmas epidémicos, por lo cual se cuida-
rán Con el Mayor esmero de remover todo lo pos:ble los
obstáculos que impidan la ventilacion de las calles y de los
edificios.

8 a Se han de limpiar, barrer y asear todos los luga-
'res designados, no permitiendo en ellos depósitos de basu-
ras; desperdidos de fabricas, y denlas objetos que alteren
la composicion del aire.

9. • Deberh Iisarse diaria, pero prudentemente, como
'medios de desinfeecion de las fumigaciones y ácidos mine-
rales, y principalmente del gas del cloro, y aun mejor da
las aguas -cloruradas eh riego, aspersiones y evaporacion.

10. Los vapores ó fumigaciones del cloro, que pueden
'Ser perjudiciales diando se usan con profusiou en las ha-
bitaciones, y prineipahrehte en las alcobas, tienen perferta

aplicacion en los retretes, letrinas, conductos de aguas su-
das, sumideros de las cocinas y en todas los parajes en
'que haya emanaciones 'perjudiciales.

. 11. Los tres medios de Ventilacion, limpieza y desin-
fecciori deben ponerse en práctica con especialidad y sin
descanso en las fabricas insalubres que alteran directamen-
te el aire 'ó lo llenan de emanaciones nocivas, siendo de
'esta clase todas las que originan descomposiciones activas
de materias orgánicas ó de metales venenosos.

12. Las casas, establecimientos, fábricas y almacenes
'que ä pesar del Uso de estos medios, ya por sus continuas
y deletérdis emanaciones, ya por su peca ventilacion y
aseo, 6 . ya por otras causas particulares no fuesen suscep,
tildes de Mejora en las 'condiciones Saludables, que deben
Partir para no perjudicar á sus moi. adol •es iii ä los circun-
vecinos; se cerrarán ihmediatanienie cilid se manifieste la
'epidemia, y permatieeeran 1si hastä su desaparicion: pero
ho pödrá adoptarsé está medida sitió en virtud de un in-
forme de la Comision permanente de salubridad, aprobado
por la Junta respectiva de Sanidad, declarando que estas
casas; estableciniientoS y fabricas bo son stisceptibles de
mejoras en SUS concheiohés higiéhibás.

3. Las chareas, pantanos, balsaS, ab revaderos y de
mas sitios eh qué haya agua estancada, se han de lim-
piar y de Seear äntes qüe empiece la epidemia; una
vez mahifestada le llenarán estas charcas ó estanques
de la mayor ,cantidad de tipa posible, Con el objeto
de, dismintlir loa efinvids inSalubres que ocasione el cieno
o fango que hay eh sil fondo citando se pone en con-
tabto con el aire.

14. Dnrante lä epidemia no se permitirá curar cá-
ñamo, lino iii esparto ‚en las balsas destinadas á este
efecto.

15. • Se limpiarán los arroyos que cruzan por cl in-
terior de las poblaciones; dando curso 1 bre á sus aguas,
é impidiendo Se arrojen en ellas materias de cualquier
índole que puedan detener ó impedir Su salida.
. 16	 Se óbservará con rigi la pedida satiitaiiá de
Ins pinzas y Mercados, cuidando Continuamente de la

tio corisintAido la aglomhrácion de VettAddrbs
de stiSiarleiás que piiederi	 *alguna alterada; felb.:
nodendo diariaineüte los alimentos anteS .de expenthi
al públi&i, y ptohibidndo deSde la manifestacion dé Id
epidemia el liSo de loS pescados pie no aean fr'escoS;
del haculaö mojado, de las faltas ý legunbres no mädürliS.
de las ca! bes saladas y cum (idas, de lös eúthutidöci
los vinos irritátiteS y acerbos, y en general de too
alimento qtle se retinte dociVo ä la láltfd. También Se
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prohibirá que las medidas de líquidos Sean de otra materia
más que crista 1, barro, zinc, fierro ó metales bien esta
fiados.
• -17. La Autoridad cuidará, en cuanto sea posible,
de evitar la agloineracion de familias ó individuos, durante
reine la epidemia, en habitaciones estrechas poco ven-
tiladas, procurando gratuitanaerne á las clases meneste-
rosas los medios de desinfeceion y locales en que 'puedan
vivir con las condiciones necesarias de saltibi%dad, siem-
pre que la pobkciou lo pe.rmita.

18. Las Comisiones . permanentes de Salubridad públi-
ca.practicarán visitas domiciliarias en los establecimientos
en: que la Autoridad !o creyese °podan°, y particnlarmeib
te en los barrios y casas de gente paco acomodada, con
el fin da couocer y destruir los focos de insaluliridad. Es-
tas visitas se harán amado füese posible*, con asistencia
dti. la Autoridad municipal, ó a lo menos de algano ó al-
tunos de los Vocalas de la Junta parroquia! de Benefieen-
Cia, encargados de las que hayan de hacerse en 'cinupliL.
miento de lo preven;dö en los párrafos quinto . y sétimo de
la Real órifen circular de 23 del que rige; y en todo casó
los Vocales do la Coniision permanente darán parte al Al-
calde del resültadó de las sayas cuando, á consecuencia
de ella, deba tediarge alguna medida de cualquiera clase-.

19. En Vidas las Visitas que hiciaren, tanto los Vocales
de la Comisión perillán:31u! de Salubridad, conio los de las
Juntas parroquiales de Beneficencia, procnraran deniostrar
que nada 'contribuye 'laido al deSarrollo del Mera, ni agra-
va, sus efectos, 'colirio el miedo de la epidemia, la suciedad,
la humedad, la aglomerado') de gente, la falta de Venti-
lado'', la ausencia de luz solar en las habitaciones, así co-
mo la falta de abrigo, la exposicion á la inüe.uperie, la in-
continencia y los excesos de todo género, especialmente eh
la comida y bebida.

20. , Conviene por tanto inculcar á tedoS la hatipórtan-
cia de la tranquilidad de animo, de la limpieza, ,de la So-
briedad, de no usar mas que alimentos nutritivo S y de fá-
cil digestion, de vestir con abrigo, preservando el cúerpo;
y señaladamente el vi!ntre; de la acción del l irio y 'evitan-
do siempre las transiciones repentinas de la temperatura:
dirigientWeS adunas consuelos y exhertaciones para que
se resigne con los estragos de semejante plaga.

Asi Misal() cónviene ntie cónciz ;a. el 13ueblci los
peligres à qüe se expone: Printe'rú, dese:tibiando la menor
mdispóSicion por pequeña que pareca y de Cualquiera
natüraleia ntie sea. Segundo, usando de purgantes; espe-
cialmente fuertes; en el principio de la enfermedad. Y
tercero, SoMetiéndose á los remedios con que el charla-
tanismo procura eiplotar su ignoräncia; pagando casi
siempre con la Vida Su credulidad y abandono,

22. Como Medida higiénica ti) de preservacion, la Au-
toridad procurará; por cuantos medios estela ä su alcance
minorar la miSeria de las clases pobres, fileilitande los
medios de socorrerla, ya prómeviehde obras d dando 'Ocu-
pado') a los (pie no la tengan, suministrando á los
sibilitados auxilios pecuniarios y vestidos especialinente
lana, mantas, alimentos; conibuStibleS, Paja freseä , para
jergones y demas cosas Convenientes ä todos los que ab-
solutamemte carezcan de ellas:

23. Cuidarán los Gefes políticos y Alcaldes' de asegti-rar las 'subsistetiCiaS de Manera qüe, al desarrollarse lä
epidemia; abunden en cada provincia lo S artleUlos de pri-
mera necesidad, y especialmente los' alinientós Sanos y
fre;boS, la i aguai potables y las bebidas Usuales, ponien-
do el mayor cohete, eh 'evitar y castigar la adulteración de
los alimentos ÿ bebidas

1.2. ,Por los medioa q' ne PreScriberi las disposiciones
V igentes Sobre lo Materia, deberán tambre') los referi-
dos jefei pOlf tiCos y Alcaides aSeglitarie de qúe lai bo-tida še hallen surtidas de rriedicanientoi bien dcndi-
C
iónadoS Y en Cantidad Suficiente para laS neeeSidades de

la población.	 -
25. Los profesores de medicina; y mil particular-

mente los Subdelegados de Sanidad pertenecientes á di-
cha facultad, están obligados ä dar parte ä las AUtorida-

3
des de la aparicion de la epideinia; con este aviso la Au-
toridad ordenara Un reconocimiento pericial del ceso, co-
Misionando á otro ú otros profesores que, en union del
primero, certifiquen lä existencia ' de la enfermedad epi-
démica.

26. Sabido esto, se empleará en todo la mayor ener-
gia con el tin de que entonces, mas que nunca, tengan
cumplido efecto las precauciones y medidas higiénicas
aqui establecidas, vigilando cuidadosamente los Alcaldes
que el servicio médico y los deberes de las Autoridades
suoalternas sean cumplidos con la exact,tud y precision
que se previene.

27. Ea los eStablecirnientos públicos y de beneficen-
cia en que haya Muchos individuos, se lavarán y pasarán
por legla los efectos de cama y W111 de vestir que hayan
servido á los coléricos antes que vuelan á servir a perso-
na sana, y se desinfectarán sus habitaciones, recomen-
dandi.' esta Misma practica en las casas particulares.

28. Se cuidara muy eSpecialmente de que los auxilios
'espiritnales se administren a los enfermos de modo que
no cansen impresiones tristes y perjudiciales en los sanos,
á cuyo 'fin, y cumplido lo prevenido en Real Orden de 24
de Agosto de 1831, se prohibirá el uso de las campanas,

'tanto para la Administracion de Sacramentos á los en-
ferinos, corrió 'para anunciar Sil fallecimiento.

29. Inmediatamente despues de la l'inerte de un o:y
-téri'co, se liaran sobre el cadaver, en su misma casa, as-

persiones de agua cloruradzi, proporcionando al mismo
tiempo ancha y libre Ventilador'.

30. Se procurará que la permanencia de los cadáve-
res . en las casas Sea lo más corta posible, no verificándo-
se sin embargo su tra‘dacion al cemeslerio hasta que
conste con O b idencia el fallecimiento.

31 .. En las poblaciones donde no hubiese médicos
destinados .á reconocer los 'cadáveres, ó sean comprobadas
las defunCiones -, se nombrarán los que fuesen necesarios

a certificar este hecho despties del prolijo y convenien-
te eximio') que el asunto requiere, y sin cuyo certificado
no podrá darie sepultura á ningun cadáver.

32. LOS carruages ó camillas destinados al traspor-
te de cadáveres irán siempre cubiertos; siendo estos con-
diluidos al Cementerio al amanecer ó al anochecer; pe-
ro sin pompa ni publicidad..

33. Se observará una rígida policía sanitaria en los
Cementerios, cuidando de que no se eluda lo mandado
repetidas seces. para que todos los cadáveres, sin distin-
cioo alguna, sean enterrados en cementerios situados á
estraniuros de las poblaciones, estableciéndose provisio-
nales donde no los hubiese in donde no fuesen suficien-
temente espaciosos; tiacierid que la hoya de las sepul-
turas tenga cinco pies de profundidad, y tolerando úni-
camente en circnastariciaS especiales, la práctica de 'abrir
Carneros 6 zanjas para vatios cadáveres á la vez; l'echan-
de en todo caso una capa de Cal Sobre ellos.

31: No podrán las Autoridades: primero; 'consentir
la expdsicion de los c,,daveres , en las iglesias y campos
Santos; y Segundo; permitir mas publicacion de estados
d e . invadidos, enfermos y difuntos que los que sean for ma-
dos con dates oficiales por la Autoridad corraspondieäte:

35. Las precaucienei higiénicas no hän de abando-
narse hasta algun tiempo despues de haber desapareeido
la epidemia.

Hospitalidad domiciliaria.

36. tos Jefes políticas y Alcaldes; oyendo el dictamen de las
'Juntas de Beneficencia y Sanidad; ya por separado,.ó , ya .reuniendo
ainlans juntas; tornarán cuantas disposiciones fuesen . necesarias para
dar toda la latitud posible á h hospitalidad domiciliaria en las po-
blaciones donde estuviese, organizado este servicio, y para estable-
cerlo donde no do estuviere.

37. La hospitalidad domiciliaria comprenderá los auxilios de fa-
Olfativos; alimentos, medicinas; ropas (\c. dados á los enfermos po-
lares; y los socorros de cualquiera clase que hayan de distribuirse
entre los sanos que se hallaren en la misma situacion.
. 38. En las poblaciones donde estuviere organizada la hospitalidad

yi en todas sus partes es ya solo en alguna de ellas,
Procurarán los jefes políticos y Alcaldes mejorar su organizacion
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cuanto lo permitan las circunstancias de los pueblos mismos, y el
origen y cuantía de los socorros extraordinarios que se concedan
los indigentes, teniendo el mayor cuidado de que cualquiera que
fuese este origen, se convenzan todas las personas que contribuyan
a. obras tan benaficae, de la absoluta neresidad de central'zar com-
pletamente la distribucion de los socorros, de manera que puedan
ser repartidos con la proporcion mas justa posible, en conaormi•
dad á las necesidades de los indigentes.

39. En las poblaciones donde no estuviese organizado este
servicio, lo establecerán inmediatamente los Alcaldes, oyen do á las
Juntas de Sanidad y de Beneficencia, acerca do los medios más ade-
cuados para reunir fondos do socorro, y para organizar convenieu-
temente su distribucion.

40. Debiendo ser uno de los medios más eficaces para poder
establecer la hospitalidad domiciliaria en las poblaciones donde no
existiese este servicio, y para darle mevor latitud donde existiese, la
reunion de los recursos extraordinarios que proporcione la caridad
particular, adoptarán los Jefes políticos y Alcaldes cuantos medios
les sugiera su celo para excitar la filantropía de las clases acomoda-
das, adoptando igualmente las disposiciones que juzguen mas acer-
miles, atendidas las circunstancias peculiares de las respectivas po-
blaciones y muy especialmente los medios ya puestos en prämica
en cada una de ellas para reunir y distribuir socorros á los indi-
gentes.

41. Cuando la epidemia amenazase de cerca á una poblacion, to-
mara el Alcalde las disposiciones convenientes para que, en el acto
mismo de la aparacion, puedan ampliarse los auxilios y socorros de
la hospitalidad domiciliaria. En tales circunstancias sera obligacion
de las Juntas de Sanidad y de Beneficencia proponer á los Alcaldes,
segun crean mas acertado, la clase de auxilios que haya precision
de tener reunidos, así como los medies mas á propósito de adquirir-
los y conservarlos.

42. En las poblaciones donde exista organizada la hospitalidad
domiciliaria se nombrarán de antemano los médicos que sean nece-
sarios, para que cuando se presente la epidemia presten el servicio
facultativo extraordinario de cada parroquia. Tanto el número de
estos como el de practicantes, enfermeros, mozos y dependientes que
han de auxiliarles, será proporcionado á la extension de la parroquia
al adinero y clase de sus habitantes, y á los importantes y peno-
sos deberes que so ponen á su cargo, sobre lo cual, así como sobre
la renanneracion que haya de dárseles oirán los Alcaldes a las Jun-
tas de Sanidad y de Beneficencia.

43. En los pueblos donde dicha hospitalidad no estuviese orga-
nizada, se nombrarán desde luego los profesores que han de em-
plearse en el servicio ordinario de ella, designándose tambien do
antemano los necesarios para el extraordinario de epidemias, siem-
pre que hubiese posibilidad de hacerlo.

Casas de socorro.

44. Siendo indispensable, cuando reina una epidemia, centrali-
zar todo lo posible los auxilios para que puedan prest a rse pronta y
ordenadamente, so prepararán en aquellas poblaciones donde la ne-
cesidad lo exija los locales precisos para que todas las clases, y
con especialidad las menesterosas, hallen siempre con prontitud y
facilidad los recursos que en tan tristes circunstancias suelen re-
clamarse con urgencia.

45. Las casas ó locales de socorro se establecerán por las Juntas
parroquiales de Beneficencia en los términos que expresa el párra-
fo noveno de la referida Real arden circular del 28 del corriente:
siendo del cargo de estas Juntas tener dispuesto con anticipacion
cuanto fuese necesario para que se pueda principiar á hacer en ello
el servicio de Sanidad, así que apareciese la epidemia. Deberá ha-
ber al menos una casa de socorro por cada parroquia; y la direc-
cion inmediata del servicio, tanto de sanidad como de beneficencia
en estas casas, estará al cargo del Teniente de Alcalde 6 del Regi-
dor que delegue el Alcalde, en conformidad de lo dispuesto en el
párrafo cuarto de la circular antes citada.

46. Las casas de socorro serhn el centro de la hospitalidad do-
miciliaria de cada una de las parroquias, ó sea de los auxilios que
hayan de darse en ella á los indigentes enfermos de la misma parro-
quia.

47. En las casas de socorro, además de los médicos de
la hosp:talidad domiciliaria, que estarhn encargados de dar con
prontitud y regularidad los auxilio .: de lat ciencia á los enfermos que
no pudieran obtenerlos de otra manera por falta de recursos, 6 por
otra eircunetancia, y de los practicantes, enfermeros, mozos y de-

_ pendientes que habla el art. 43, deberá haber: primero, ropas de
cama, y en especial mantas, calentadores, cepillos de friegas, y cua-
leequiera otros efectos usa los en la curacion de los coléricos; se-
gundo, camillas cómodas para conducir los enfermos al hospital:
tercero, un número corto de camas para colocar en ellas á los quo
pudieran caer de repente gravemente enfermos fuera do sus casas,

si se creyese necesario prestarles por la urgencia del raso, algalitais
auxilios antes de conducirlos á su domicilioó al hospital más immer

diato, y cuarto, un corto número de camillas destinadas para con-it

ducir, á los puntos designados anticipadamente, los cadáveres que
por la estrechez de las habitaciones, 6 por cualquiera otra circuns-
tancia, fuese peligroso dejar en sus casas el tiempo necesario para
que los recojait los carros mortuorios

48. Lao casas de socorro, deberán estar situadas en él punto
mas cantrico postb'e de rada una de las parroquias con habitaciones
perfectamente vent n la 1,'‘S V suficiente it su nb.'jetfl. Los Alcaldes aa

lae poblaciones consideral;:ee, oyendo ä las Inatae de Sanidad y Be-
neficencia, formarán un reglamenm claro y sencillo, donde se Con-
signen los deberes y obligaciones que han de llenar todas las per-
sonas empleadas en dicbas casas, y el ragimen interior que baya ee

eliminan-e en ellas.
ae. Lis médicos de la hospitalidad domiciliaria, nombrados pa-

ra el servieio extraerdinario de e lla, debetán reunirse en las casas
de socorro varias veces al da y á horas seilaladas para repartirse
el servicio mientras (huaso la epidemia, debiendo haber siempre en
dichas casas, darante este tiempo, un médico á lo menos, con cuyo
fin alternaran cele servicio todos ellos. Habrá tarabien de guardia, en
las miamaa casas de socorro, el número de practicantes, enfermeros

mozos que se contemplaren necesarios, segun las circunstancias
de la parroquia.

50. Dichos médicos estarán obligados ademas: primero, á la asis-
iencia de los atacados del cólera en su parroquia cuando fuesen po-
bres; y segundo, ä visitar, en los casos urgentes, á los enfermos de
cualquier claee miantras Legare su facultati ro.

51. Los ma iicos de la hospitalidad domiciliaria en servicio erdi-
narie, no estarán obligados ti hacer guardias en las casas de socor-
ro, ni tampoco al cumplimiento de los deberes anunciados en el ar-
tículo anterior, excepto en el raso de que y o hubiere número do
profosores suficiente para tener dividido el servicio. listos profeso-
res seguirán encargados solo de ses deberes ordinarios en todos los
deines casos, debiendo sin embargo auxiliar á los otros profesores
si se lo permitiese el cumplimiento de estos deberes.

52. Cuando por la estrechez de las habitaciones iI otras circuns-
tancias hubiere de ser trasladado al hospital cualquiera persona que
cayere enfermo durante la epidemia, extenderá el médico una pa-
peleta con el nombre de la parroquia y del enfermo, el domicilio
de este, la clase de mal que. padece y la firma del profesor. Estas
circunstancias deberán teuer tarnbien las papeletas que podrán dar
los domas profesores cuando se hallen en el caso de enviar con ur-
gencia al hospital á un enfermo.

53. La remision de los enfermos á los hospitales se hará siem-
pre por disposieion del Alca:de 6 su delegado, pravio el dictámee do
los profesores, y tomando en consideracion los medios 6 recursos
del enfermo, la clase de habitacion que ocupe, su voluntad 6 la de
su familia, y el carácter y grado del mal que padezca, con arreglo
al cual serialaran los mismos profesores el hospital determinado á
que pueda ser conducido cada enfermo.

54. Se pondrá el mayor cuidado en que los enfermos que hayan
de ir al hospital sean conducidos á el lo mas pronto posible, procu-
rando, cuando el mal sea grave, acompaile un practicante al enfer-
mo, al tiempo de ser trasladado, sino le acompaiiase algun individuo
de su familia. Los enfermos serán trasladados directamente de su ca-
sa á los hospitales, no debiendo recoger en las casas de socorro mas
que las personas que cayesen enfermas fuera de sus habitaciones,y
no diesen razon de su doinicilo, y cuidando, despues de haberlas
prestado los auxilios que pudieran necesitar con urgencia, de tras-
ladarlas á su casa tí al hospital.

55. Cuando permaneciesen en su casa los enfermos, ademas de
los medicamentos neresarios para su curacion, podrán los médicos
de la hospitalidad domiciliaria seralar los auxilios de diferente clase
que necesitaren en atencien á su estado y circurstan•ias, y con el
conocimiento que deberán en todo caso tener ele los auxilios que
haya disposicion de darles.

56. En las papeletas para suministro de auxilios habra de cons-
tar, ademas del distrito, nombre y domicilio del enfermo, la neta
de pobre y la enutneracion de los determinados auxilios que necesi-
tase urgentemente en dictamen del profesor de la hospitalidad do-
miciliaria que firme.

57. Las recelas tendrán tambien la designacion del distrito, el
nombre y domicilio del enfermo, y la nota de pobre, con cuyo re-
quisito serán despachadas gratis en un« botica situada en la misaia
parroquia. Estas boticaa serán designadas de antemano por el al-
calde, haciéndolo saber del modo que juzgue mas conveniente a los
habitantes de la parroquia.

(Se continuará.)
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